
Una dama del quesillo paceño 

Turistas la identifican como una 

excelente anfitriona del 

municipio de La Paz Centro 

 

 

 

 

Olivia Delgado Medrano, 

mantiene desde hace 32 años, 

un negocio que es el atractivo turístico de cuantos visitan Occidente.  Quesillos 

Güiligüiste, en La Paz Centro, tiene en su menú, el plato típico de la zona y 

degustarlo bajo la sombra de un fresco rancho de palma, representa un buen 

momento para hacer un alto en la camino.  

Antes de dedicarse a la ganadería, fue propietaria de una miscelánea, 

incursiono en administrar un bus de transporte público hasta trabajar en la 

quesera. De ese negocio tradicional educo a la mayor parte de sus diez hijos.  

Ellos, compartían las responsabilidades y tenían una actividad programada 

como encargarse de la caja, de las compras, de la finca, del ganado o labores 

domesticas, propias de un establecimiento donde se elabora comida. 

“La infraestructura es la misma de hace dos décadas. El rancho de palma es 

reconstruido cada cinco años porque la palma conserva frescura en el lugar, 

donde casi siempre llegan clientes, abochornados por el clima de Leon y con 

ganas de satisfacer un antojo nicaragüense. 

“Los mismos clientes me dicen que no cambie el rancho por una infraestructura 

moderna. Lo que si estoy supervisando cada día es la calidad del producto que 

ofrezco llámese quesillo, queso de crema, y los derivados”, dijo. 

Para doña Olivia la higiene tiene mucho que ver con las preferencias de su 

público.  “Estoy pendiente desde la madrugada del proceso de recibir la leche, 

del lavado del maíz que se ocupa para hacer las tortillas, del aseo del local”, 

señalo entre otras cosas. 

La señora Medrano es beneficiaria del Proyecto Occidente Ganadero –que 

ejecuta fondos de la Cuenta Reto del Milenio (CRM-N) desde la cadena 

productiva.  Ella es ganadera y recibió asistencia técnica en fincas, como fue la 



media manzana de semilla de caña de azúcar, de pasto mejorado, sales 

minerales, coloidales y materiales para la sala de ordeño, como pichingas. 

“La CRM nos dio una ayuda significativa.  Es una lástima que se congelen esos 

fondos porque dejan de ayudar a los ganaderos más pobres y son los que 

necesitan de asistencia técnica, que es inexistente en los programas de 

colaboración nacional”, indico. 

 

 


